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“Todo esto proviene de Dios, quien por medio de Cristo nos reconcilió consigo mismo y nos dio el ministerio de la reconciliación;  es decir, en Cristo, Dios estaba reconciliando al mundo consigo mismo”.

2 Corintios, 5:18-19, VER2EC
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“Les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. No ruego que los saques del mundo, sino que los guardes del maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad; tu palabra es verdad. Como tú me enviaste al mundo, así yo los he enviado al mundo. Y por ellos me consagro, para que también ellos sean consagrados en la verdad”.

Juan 17:14-19, VER2EC.

¿Cómo podemos ayudar eficazmente a este mundo y al mismo tiempo evitar que su oscuridad nos contamine y nos pierda?

El cristianismo ha ayudado a los hombres a tomar conciencia de la bondad de la humanidad y de la existencia de Dios nuestro creador y benefactor a través de las sagradas escrituras, las enseñanzas de Jesús y las instituciones fundadas por sus fieles seguidores.

Las obras de caridad que dan esperanza y amor a los necesitados son una buena iniciativa porque se sustentan en la fe en la humanidad de quienes las iniciaron y en la providencia de Dios que ayuda y protege a quienes ayudan a los demás. 

Lamentablemente, muchas de estas instituciones humanas han sido infiltradas y sus mensajes distorsionados por el maligno, lo que ha reducido significativamente su eficacia para combatir el pecado y las desigualdades en este mundo.

El problema subyacente que mantiene a nuestro mundo sumergido en la oscuridad y creyendo diariamente en las mentiras de Satanás es nuestra naturaleza humana caída.

En el mundo que hemos creado, se refleja nuestra naturaleza humana caída y nuestra falta de la guía del Espíritu Santo: guerras, hambrunas, injusticias, explotación en el trabajo, pobreza sistémica, inmoralidad desenfrenada, adicciones, suicidios, abortos generalizados, explotación y abuso infantil. pedofilia, racismo...

Todas estas calamidades son generadas por nuestra pobreza espiritual fomentada por Satanás y sostenida por nuestros apegos a este mundo material y por nuestra naturaleza humana caída que no puede -porque está cegada por la sensualidad y el pecado- limpiar su morada terrenal, su cuerpo físico para ofrecerlo como morada digna y pura para que, en ella, la presencia del Espíritu Santo de Jesús sane, aconseje, proteja y guíe a cada uno de nosotros.

Entonces, ante este escenario, podemos volver a preguntarnos: ¿Cómo podemos ayudar efectivamente a este mundo evitando que su oscuridad nos contamine y nos pierda?

Podemos lograr esto a través de una vida virtuosa de gracia santificante y pureza en la acción y el pensamiento diarios.

Ésa es la manera más eficaz de ayudar a nuestro mundo: a través de la luz espiritual y el ejemplo de cada individuo que ha entregado su corazón a Jesús en cuerpo y alma y ahora es guiado por su Espíritu Santo. Allí, en ese hombre o en esa mujer, la presencia de Dios camina en este mundo por donde quiera que vaya, iluminando a quienes le rodean con una luz que el maligno no puede oscurecer ni combatir porque es la luz que emana de la presencia divina en la tierra.

Satanás teme profundamente la obediencia a la voluntad de Dios en quienes la practican, así como su pureza y gracia santificante.

Todas las instituciones que existen en nuestro mundo sin excepción ya sean, políticas, sociales, religiosas de medicina, farmacéuticas o económicas, han sido creadas por hombres y mujeres inspirados o no por la divinidad, y se mantienen y dirigen de esta manera. Preguntémonos entonces -ante las condiciones de inestabilidad permanente que padecen las sociedades de nuestro mundo- quiénes están detrás de estas instituciones y cuál es su principal inspiración y motivación: servir y obedecer a Dios para ayudar a la humanidad o servir al diablo y arruinar a la humanidad adquiriendo a cambio dinero, poder y control sobre nuestras naciones.
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Caminando con el Espíritu Santo
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“La palabra que fue proclamada por toda Judea, comenzando desde Galilea, después del bautismo que predicó Juan, de cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo y con poder; cómo anduvo haciendo el bien y sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él”.

Hechos de los Apóstoles, 10:37-38, VER2EC.

Un hombre sin pecado, puro, lleno de gracia santificante, en comunicación directa y permanente con Dios y lleno del Espíritu Santo, en tan solo tres años cambió nuestro mundo para siempre. Jesús, El Cristo, el hijo del Dios vivo. Y continúa cambiándolo a través de la pureza, el abandono del pecado y la gracia santificante de sus seguidores.

El caminar de Jesús fue sostenido por el poder del Espíritu Santo. Si queremos caminar con Jesús, no podemos hacerlo sin la ayuda del Espíritu Santo. El hombre de Dios es como Jesús, a menudo de rodillas, pasando tiempo con Dios a solas. A medida que se acerca al Señor, el pecado pierde su poder sobre él. La persona llena del Espíritu dice cada vez más a menudo ‘no’ a las tentaciones del mundo y ‘sí’ a Dios. El Espíritu Santo es una persona. Vemos a lo largo de los evangelios que Él tenía una relación con Jesús. Esa relación fortaleció, animó y empoderó a Jesús para el ministerio que fue llamado a realizar. 

Si Jesús, siendo Dios encarnado, fue sostenido y ayudado por el Espíritu Santo, ¿cuánto más necesitamos depender de Él? Jesús era un hombre con una misión del Padre. Cumplió esta misión con la ayuda del Espíritu [Santo]. Tenemos algo en común con Jesús. En primer lugar, somos hombres. En segundo lugar, Dios nos ha dado una misión. En tercer lugar, debemos depender del Espíritu [Santo] (El compañero de Jesús; Nuestro compañero – El Papel del Espíritu en La Vida de Cristo, 2022. Studyandobey.com)

Es por eso por lo que en el mundo en el que vivimos actualmente, en muchas naciones, Dios ha sido eliminado con éxito de Los foros públicos y reemplazado por el secularismo y el ateísmo. Hoy en día, es el Cristianismo contra las sociedades impías, la civilización contra los antivalores bárbaros y los humanos contra los mortales inhumanos que no ven ningún poder o voluntad de servicio superior que la de servir a Satanás.

Ciertamente podemos dar a nuestro mundo visión y esperanza a través del Espíritu Santo.

“Hoy podemos presenciar con nuestros propios ojos la existencia de dos ramas del cristianismo, una gran rama en peligro de secarse que constituye la iglesia purgante, itinerante y peregrina que ha perdido el contacto con el Espíritu Santo por tener demasiados intereses de poder y apegos materiales, y que lamentablemente ha sido infiltrada y mutilada por el maligno, volviéndose así cada vez más secular, y tenemos también una pequeña rama verde y viva que podemos definir como la iglesia triunfante en esta tierra, - realizada, santificada y redimida por Jesús, que existe a través de la santidad de sus miembros - y donde el Espíritu Santo reside e ilumina sus acciones en este mundo, impulsada ​​por un número importante de seguidores genuinos de Cristo que podemos llamar los apóstoles laicos” (Dávalos, 2022. El Apostolado de los Laicos. Viviendo las Bienaventuranzas un Día a la Vez, p.3).

¿Por qué nos resulta tan difícil creer que, si nos entregamos totalmente a la voluntad de Dios, su Espíritu Santo siempre nos protegerá? Así será, y el Espíritu Santo creará las condiciones que necesitamos en nuestra vida para cumplir adecuadamente la misión que nuestro Padre celestial nos ha encomendado realizar en este mundo, ayudándonos con su inspiración y estrategias divinas para llevarlas a buen término.

La difusión efectiva del Evangelio de Jesús después de su regreso a Su Padre se dio a través de Sus apóstoles, discípulos y seguidores, todos ellos llenos del Espíritu Santo que les dio guía, luz y las estrategias correctas para continuar la obra de Jesús aún cuando eran perseguidos por un mundo hostil.

“La acción del Espíritu Santo para promover la misión de la iglesia fundada por Jesús y la difusión de su Evangelio en Jerusalén, Judea, Samaria y hasta los confines de la tierra, se puede ver claramente en el testimonio de San Lucas de los Hechos de los Apóstoles. (Green, Pardue, Yeo, 2016. El Espíritu Sobre la Tierra, p.183).

Una de las razones de nuestra falta de fe es el velo que cubre nuestros corazones porque no hemos podido ver a Jesús como nuestro salvador. También significa que nuestras mentes están ciegas. Es nuestra separación voluntaria de su divina y santa presencia.

El espíritu del mundo es un espíritu de engaño, es el espíritu de Satanás. El espíritu de Dios es el espíritu de la Verdad. Si nuestro mundo se encuentra en un estado tan triste, ¿a qué espíritu se someten los hombres y mujeres en busca de guía y dirección? O es odio al pecado y amor a la justicia u odio a la justicia y amor al pecado; estos dos afectos nos mostrarán quién gobierna nuestros corazones.

Nunca dejes que nadie te convenza de que el Cristianismo no es una religión de obras. ¡El cristianismo es un trabajo duro! Eso es lo que dice nuestro Salvador. ¡Es difícil! Es un trabajo duro porque su dirección y propósito van en contra de la naturaleza humana. Si hemos de ser conformados a Su imagen, ¿cómo podemos ser otra cosa que no sea lo que Jesucristo es? - ¡especialmente cuando consideramos el énfasis del Nuevo Testamento en que cambiemos para ser como Él es! ¿No dice Pablo que debemos crecer a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo? (Efesios 4:13). Esto más que implica [la necesidad de] un período de crecimiento o madurez espiritual (John W. Ritenbaugh. Los Mayores Desafíos del Amor. 1993. Los Pactos, La Gracia y La Ley: Primera Parte.1995. bibletools.org).
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